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editorial 
Movidos por la necesidad de buscar nuevas formas de pro- 
greso permitan al hombre armonizarse meior con sus se- 
mejantes y con el medio ambiente -hemos modificado los li- 
neamientos generales de nuestra revista San Carlos- propug- 
nando por una conjunción de esfuerzos para fortalecer la inie- 
gración de todas nuestras actividades, en la afirmación de 
nuestras instituciones sociales, políticas y culturales, en el libre 
desenvolvimiento de nuestras artes y en el enriqueci.miento 
de nuestras Pécnicas. 

La realidad actual, es que estamos viviendo una crisis ge- 
neral en todos los aspectos, provocada fundamentalmente por 
una absurda desarticulación de nuestros conocimientos apunta- 
lada por nuestras insfituciones escolares técnicas e industriales 
que se empeñan en aislar al estudiante o al obrero de toda la 
elocuente realidad que nos rodea. 

Son nuestras asociaciones, es nuestra universidad, las en- 
cargadas de  hacer sentir esta necesidad, de coordinar las 
actividades de los distintos especialistas. N o  fomentando la 
individualidad, como se estila en nuestras aulas y en nuestros 
talleres, es como se llega a esa unificación tan necesaria para 
nuestro desenvolvimiento. Por aquel camino sólo se llega a la 
formación del profesionista aislado sin ningún sentido de res- 
ponsabilidad social. 

La incompatibilidad que existe entre el arte y nuestras téc- 
nicas y el esporádico contacto entre aquel y la sociedad no 
son más que una consecuencia amarga de ese propósito, in- 
consciente a veces, de predominio exclusivista que trae el uni- 
versitario que no ha permitido el establecimiento de una co- 
rriente de influencias recíprocas en donde prospere un senti- 
miento de bienestar común. 

Otra resultante de estas circunstancias y que reviste la misma 
gravedad, es el raquítico florecimiento de la induskia mexi- 
cana ocasionada por la falta de estudios especializados de 
ecónomos y sociólogos que determinen nuestras necesidades 
y por la absoluta desconexión de  esta industria con los dife- 
rentes profesionistas que utilizan sus productos. 

En nuestro caso especial, concretándonos a nuestra actividad 
profesional, vemos que el arte arquitectónico, depende de  la 
cooperación de muchos individuos; es un arte colectivo y re- 
fleja la fisonomía de  la comunidad entera, por lo que es evi- 
dente que la forma arquitectónica es modificada tanto por los 
adelantos científicos como por los nuevos conceptos de formas 
plásticas. A su vez el arte pictórico y escultórico requiere 
forzosamente relacionarse dentro de  en+idades arquitectónicas 
y sociales, si no se quiere caer dentro de la producción aislada, 
endeble y académica del individualista. Todas las artes plás- 
ticas, incluyendo el mueble, cerámica, artes menores deberán 



pensarse en términos del espacio arquitectónico que van a 
ocupar. 

La arquitectura actual se ha vuelto meramente erudición, ha 
perdido su fisonomía como arte de unificación. Su comple- 
ta  confusión de miraje no ha permitido el deseo co,mún de 
todo esfuerzo correlativo. 

Es necesario, si no queremos llegar a una solución arquitectb- 
nica unilateral, buscar la interdependencia de todas nuestras 
actividades, en favor de una arquitectura que corresponda a 
las n'ecesidades fundamentales de nuestros días, esas necesi- 
dades palpitantes de vida actual y que un proceso rutinario 
v miope no ha podido ver en toda su desesperada elocuencia. 
La labor que nos toca desarrollar, no es nada fácil. Es natural 
que en contra nuestra estarán los intereses creados general- 
mente adheridos a todo lo que se encuentra establecido. Sin 
embargo es indispensable emprender nuestra tarea, alentados 
por un sentimiento de superación permanente, que nos lleve a 
la realización d e  nuestras más queridas ambiciones. 

Estas son las razones básicas que tuvo la revista "San Carlos" 
y en las cuales apoya su nueva postura que no piensa aban- 
donar mientras sea necesaria; también y congruentes con las 
anteriores indicaciones, hemos resuelto cambiar desde el pre- 

sente número, el nombre "San Carlos" por el de  ESPACIOS 
por ser el que en esencia interpreta, más claramente, los fines 
que perseguimos. 

"Hay que ser siempre jóvenes en nuestros deseos y nues- 
+ras ambiciones", ha dicho uno de los escritores más brillantes 
que ha producido la humanidad, mostrándonos con esto la 
importancia del papel de la juventud ante los problemas fun- 
damentales. Es por esto que esta nueva actitud pretende in- 
feresar especialmente a los elementos jóvenes de México por- 
que es entre ellos en donde nuestras palabras tendrán mayor 
resonancia y en donde encontraremos mayor vigor en el pen- 
somierto y en la acciór. 

Jóvenes de México: Es necesario que después de un largo 
vagar par rutas artificiales, iniciemos nuestro propio descubri- 
miento en busca de un mundo con nuevas formas y valores que 
se levmten sobre las viejas estrucSuras. 

Aspiremos a una enseñanza y obra integral que no presente 
el estudio del hombre como croquis inconcluso. Para llegar a 
tener un movimiento de importancia se hace necesaria la in- 
terdependencia & #odos los conocimientos, en los cuales ha 
de basarse la ,r9~5zación de nuestra obra. 

GUILLERMO ROSSELL JR. LORENZO CARRASCO 











M A G A N A .  
Nació en Michoacán, cerca de La Piedad Cavadas. 
Creció como peón de hacienda, me contaba cómo hacía 
"monitos" de tierra, de calabaza y tallados en madera, cuan- 
do era muchacho, y cómo lo castigaban por tales trave- 
suras. 
Después fué hortelano, mozo de estribo del dueño, caba- 
llerango mayor de la hacienda; finalmente, a los muchos 
años legó a' mayordomo. 
Cuando el Señor Amo vino a menos y vendió la hacien- 
da, Mardonio no quiso sobrevivir a la decadencia y entrar 
con los nuevos amos y vino a México. 
Lo recibió, en su casa, un sobrino del Amo, Mariano Sil- 
va. Licenciado en Leyes y hombre de letras de valer, 
grande y buen vividor, amigo ejemplar de grata compañía 
y Secretario de la Universidad de México. 
Mariano Silva vivía en San Angel, en la vecina Coyoa- 
cán, Alfredo Ramos Martínez, que había puesto ahí, la 
"Casa del Artista", en donde pintaban, Díaz de León, Fer- 
nández Ledezma, Leal, Revueltas, Alba de la Canal, García 
Cahero, Charlot, y otros más, Cano era mayordomo -el 
que sería tal vez el pintor más original de entre ellos- y 
Mardonio Magaña había sido recibido como mozo y por- 
tero por recomendación de Marianito Silva, atendida bon- 
dadosamente por Ramos Martínez. Todo era paz, alegría 
y bienaventuranza y pintura post-impresionista en la "Casa 
del Artista" de Coyoacán. 
Mardonio Magaña tenía entonces cincuenta y dos años, 
rasgueaba la guitarra, hechaba corridos, sones rancheros y 
desbordaba en sabrosas anécdotas y cuentos y proverbios 
campiranos, y empezó a esculpir en piedra y tallar en ma- 
dera. 
Desde que empezó, apareció en México el primer es- 
cultor, de los tiempos actuales, que estuviera dentro de la 
línea de la tradición ~ lás t ica  de Anáhuac. 
De portero pasó a profesor y de profesor al Maestro; 
porque Mardonio es el único Maestro Escultor realmente 
mexicano durante el período 192 1 - 1947 del "Renacimiento 
Mexicano". 
Tallas en ~ i e d r a  y madera; deió esculpido a su pueblo 
contemporáneo. 
El campesino mexicano de estos tiempos permancerá en 
la obra de Mardonio. 
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F a b r i c a  V a n  N e l l e .  R o t t e r d a m .  

Arquitectos: J. A. Brinkman y L. C. Vander Vlugt. 

Mucho se ha escrito y mucho más se ha hablado sobre el contenido estético en 

la arquitectura y como es natural a ninguna conclusión se ha llegado. Como an- 

tes que todo, la arquitectura tiene que rendir un servicio específico de albergue a 

necesidades bien definidas, resulta que su caso es muy distinto al de las otras bellas 

artes y su aplicación para las necesidades primarias la hace participar de medios 

de producción ajenos a la pintura, escultura, música y poesía. En la arquitectura 

los medios de producción cada día se acercan más a las formas industriales del 

trabajo. En las otras Bellas Artes se puede seguir produciendo formas nuevas sin 

que sea necesaria la modificación de los instrumentos de trabajo y medios de 

producción. 

Para los arquitectos funcionalistas o funcionales, la estética está íntimamente liga- 

da y emana de la solución técnica del problema. De suerte que en este caso la 

E L  C O N T E N I D O  E S T E T I C O  
E N  L A  A R Q U I T E C T U R A  
A R Q .  J U A N  O ' G  O R M A N 

forma capaz de emocionar es simplemente la que resulta de una solución eficiente 

y económica del edificio, tanto por lo que hace a la distribución de los espacios 

necesarios como a la manera de resolver la estructura. Esta tendencia implica 

un concepto ;acional de la arquitectura. Aquí la magia no existe, pero no se niega 

por esto el contenido estético, sino por el contrario se afirma. Solo procediendo 

racionalmente se obtienen formas nuevas que corresponden y resuelvan los diversos 

problemas que plantean las necesidades primarias individuales y sociales. Con las 

transformaciones inevitables de la vida, de las formas sociales, de las costumbres 

etc. y con los descubrimientos de nuevos materiales, métodos constructivos y pro- 

cedimientos estructurales, la arquitectura verdaderamente funcional va resolviendo 

y expresando lógicamente en cada caso la época que vive. Por esta causa se le ha 

llamado arquitectura viva y la invención consiste en suministrar los tipos arquitectó- 
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En el ialler de composición de los años superiores, el alumno se encuentra no 

ante problemas conectados con la realidad que nos envuelve, cuyas soluciones 

hubieran sido la satisfacción de nuestras verdaderas necesidades, sino ante un 

programa elaborado con elementos artificiales haciendo alarde de un profundo 

desconocimiento de nuestra presente economía, programa no estructurado por 

nuestras condiciones actuales, que impiden al alumno la investigación en su sentido 

más amplio y le obligan a trabajar con elementos que no le ofrecen el problema 

apasionante del hombre y la naturaleza reales, ni le permiten descubrir las verda- 

deras necesidades de una colectividad en su aspecto económico social. Entonces 

el problema arquitectónico es falso, la solución intrascendente, la forma deia de ser 

necesariamente una resultante para ser preconcebida y arbitraria. 

Esta absurda desconexión con nuestros problemas reales provocada por una de- 

ficiente preparación cultural, ha traído como consecuencia el casi absoluto des- 

conocimiento y desinterés por parte del arquitecto de las otras artes plásticas. 

La pintura y la escultura complementos que hubieran sido de la arquitectura en 

sus momentos más brillantes, han sido olvidadas como actividades articuladas para 

considerárseles en forma aislada y abstracta. 

Es necesario, si queremos llegar a una forma arquitectónica que responda al pro- 

grama general de nuestros días, buscar no solo la integración de las artes plásticas, 

sino la coordinación de todas las actividades del hombre. 

Ojalá que las nuevas generaciones apoyadas en el vigor que les proporciona su 

propia juventud sepan encauzar mejor sus inquietudes procurando un conocimiento 

más-amplio del hombre de su época y un perfecto dominio de la técnica con- 

temporánea. 
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La Inquisición (fragmento) - José Chdvez Morado 

miento de la orientación inicial humana-social y del olvido del carácter funcionat 

estético-político de la plástica orientada hacia el pueblo. ¿Es que los plásticos 

de Francia han abandonado la ruta de los abstraccionistas por la ruta de la 

pintura social mexicana, como lo demuestra el grupo de la "Nouvelle Renais- 

sance Francaise? ¿Es que los pintores mexicanos han abandonado la pintura 

social-humana por la ruta de la pintura francesa? 

Se ha señalado exclusivamente al grupo de pintores jóvenes en México como. 

los "desviados" de la ruta inicial, ya sea por el camino del no-objetivismo o por  

el de  la pintura decorativa, aleiada de los temas sociales y humanos del pre- 

sente, separada de las inquietudes populares, del drama humano en que vivimos 

y refugiada en el escapismo del esteticismo purista que ha caracterizado a toda  

la producción "moderna" de la plástica europea. 

El problema es mucho más complejo y más profundo que la simple explica- 

ción de que una nueva generación es la "culpable" de la reorientación q u e  

sufre actualmente la plástica mexicana tal vez hacia un academismo o conserva- 

durismo, independientemente de que exista en algunos casos buena pintura. 

hecho que no ponemos en discusi6n. La verdad es que la reorientación o desvia- 

ción que se señala en los jóvenes es también evidente en gran parte de la obra 

de los yandes o de los viejos, como se ha dado en llamarlos. La obra d e  cuadri- 

láteros portables, de los pintores murales revela tal hecho, s i  bien no es el caso 

en toda la obra mural de  los mismos. Es muy ~ r o b a b l e  que entre la mayor parte, 

de los nuevos pintores que desean ser muralistas, de tener oportunidad de eje- 

cutar pintura monumental pública la orientación será por el camino original de 

la plástica mexicana revolucionaria, naturalmente con forma y contenido nuevo, 









Sólo de esta manera -la única- se logrará la continuación y tal vez la supe- 

ración misma del movimiento hacia una nueva etapa. 

Veamos ahora la obra de los grandes: la presente exposición del Dr. Atl, uno 

de los iniciadores del movimiento sólo se refiere al tema del paisaje. Veamos 

uno de los últimos murales de Orozco, en la Escuela Normal: pintura no-obje- 

tivista por excelencia y su última exposición temas de la Conquista, cuatrocien- 

los años hace de nuestra realidad presente. La última exposición d e  Siqueiros: 

abstracciones, obras no-objetivistas, naturalezas muertas, paisajes, retratos d e  

la nueva burguesía nacional y obras de un contenido social a nuestro parecer 

fuera de foco. Las últimas obras de Diego Rivera: retratos de la burguesía na- 

cional y extranjera, naturalezas muertas, paisajes, etc. 

¿Cuál es pues la razón del abandono aparente de la ruta original de  la pin- 

tura revolucionaria-funcional mexicana? Somos los jóvenes los responsables de 

la reorientación de la plástica hacia un "abstraccionismo camuflado" como 

diría el crítico Antonio Rodríguez? ¿Son los grandes los responsables? La con- 

testación correcta a estas preguntas las habremos de encontrar en un estudio 
N i g h t  A s s a u l t  - J o s é  C h á v e z  M o r a d o  

del medio social en que vivimos que es siempre, como bien se sabe, el deter- 

minanfe de toda corriente en las manifestaciones culturales de todo pueblo. E! 

México de 1948 no es el mismo que el de  192 1 .  Por todas estas razones es nece- 

sario la continuación del análisis y revisión de las teorías hasta ahora mantenil 

das, 3 la luz de las experiencias pasadas y presentes y a la luz de la nueva situa- 

ción política, económica y social en que actuamos. Esto sólo se logrará dentro 

de la organización integral de los plásticos recientemente formada, que nos 

permita buscar, a los que estamos interesados en tal búsqueda, la solución co- 

lectiva hacia e¡ encuentro de una nueva plástica, de un nuevo realismo, de  nuevas 

formas y un nuevo contenido social-humano correspondientes a nuestra época, 

que responda a la magnífica tradición de la plástica revolucionaris iniciada por 

Diego Rivera, J. C. Orozco, D. A. Siqueiros y otros tantos valiosos pintores 

mexicanos. 

R O B E R T O  B E R D E C I O  
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Para mí, es incuestionable que por el hecho de  haber escogido 
arquitecturas viejas, nuestra tecnología tuvo necesariamente que 
ser vieja también. Es claro, que los procedimientos denominados 
fresco y encásutica, con sus correspondientes herramientas, son los 
medios orgánicamente relativos a esas arquitecturas. 

En toda manifestación artística, y de manera muy particular en 
las artes plásticas, que son artes materiales, las superformas o 
estilos, y en último extremo la estética que brota de ellos, son una 
consecuencia de  la función integral y de su consecuente técnica. 
Pues no se olvide que los materiales y herramientas de producción 

.; , en las artes plásticas, tienen valor genérico, valor determinante, 
tanto formal como estético. 

Hasta aquí un hecho histórico y algunas consideraciones sobre 
ese hecho. Pero ¿la trayectoria que sigue la sociedad nos permite 
suponer que la plástica volverá nuevamente a ser integral, esto es, 
arquitectura, pintura, escultura, policromía, etc., en un solo cuerpo? 

En mi concepto, han carecido de toda razón quienes durante lo 
que va del Siglo XX, han sostenido que las diversas manifesta- 
ciones de las artes p!ásticas, al recobrar su autonomía, se han "li- 
berado" definitivamente. S i  la plástica integral fue la más alta ma- 
nifestación de la creación artística a través de los siglos, tal "libe- 
ración" no puede ser más que mutilación, más que simple reducción 
potencial del fenómeno estético en el campo de la plástica. 

La separación de la escultura, la pintura, los vitrales, etc., de 
la arquitectura, fue una consecuencia natural de los conceptos in- 
dividualista~ correspondientes a la sociedad post renacentista, a 
la sociedad liberal. La sociedad nueva, la que surge delante de 
nosotros, será, cada vez más, una sociedad colectivista, infinita- 
mente más ámplia, en ese sentido, que lo que fueron las sociedades 
engendradoras del pasado artístico, pues aquellas tenían un carác- 
ter teocrático, colectivo-religioso, y estuvieron dirigidas por mino- 
rías esclavistas. 

El mundo de hoy, anticipo apenas inicial del de mañana, es ya 
un mundo multitudinario, para servicio, entre otras muchas cosas 
humanas, precisamente, de la plástica integral. 

N o  cabe, pues, la menor duda, en el futuro se construirán arqui- 
tecturas de escala urbana (la arquitectura-edificio-autónomo, de-. 
jará de existir): inmensos estadios, teatros y cines (tanto interio- 
res como hacia el exterior); inmensas escuelas, hospitales, casas de 
reposo; inmensos museos, monumentos a los héroes de la nueva vida 

Alegoría de la igualdad en Cuba. Mural 42m2. Mural en superficie cóncava uniendo el espacio 
vetical del muro con el espacio horizontal del plafon. 



social y a los heroes de la ciencia y del arte, etc. Y estas obras, que 
no se levantarán sólo en las grandes ciudades, o en las -proximi- 
dades de las grandes ciudades, sino en toda la extensión territorial 
de todos los países, tendrán necesariamente, como en las mejores 
épocas del pasado, aunque en las condiciones sociales nuevo-demo- 
cráticas y socialistas del futuro, un carácter plástico integral, esto 
es, un carácter funcional integral. 

N o  es posible concebir esas construcciones, parte integrante de 
sumas arquitectónicas urbanas, sin el complemento de la pintura 
mural, fi ja y mecánicamente movible, sin la escultura, fi ja y mecáni- 
camente movible, sin un nuevo t ipo de vitrales, sin policromía total, 
sin elocuencia social total, ya que esa nueva plástica no podrá 
ser sólo confortable, en el sentido material del término, sino tam- 
bién psicológica, pedagógica, política, y, en último extremo, como 
floración, de una estética superlativa. 

Pero una plástica integral de tal naturaleza no podrá ser obra 
más que de una nueva tecnología, de su nueva y propia tecnología 
científica y mecánica (la del pasado fue casi empírica y artesana). 
La superación de la tecnología que ha sido ya adoptada para la 
edificación arquitectónica moderna, como para la edificación en 
general, pero que aún -hecho extraño- no ha sido todavía com- 
prendida por la casi totalidad de los pintores, escultores, diseña- 
dores, etc. 

Una nueva tecnología que sumara al cemento, al acero, al cris- 
tal, a los plásticos, los materiales creados por la química orgánica 
moderna, que sean susceptibles de ser empleados en la pintura mu- 
ral, en la escultura monumental, para la policromía de los edifi- 
cios, etc., tales como el celuloide, el hule artificial, la baquelita, 
la vinelita, los diversos silicones, las varias piroxilinas, las materias 
pictóricas luminosas, las diversas formas de iluminación artificial, 
los reboques o aplanados de composición sensible a la pintura, me- 
diante corrientes eléctricas, como hoy existen papeles sensibles a 
la fotografía a colores.. . y decenas y decenas de nuevos mate- 
riales que nos depara la ciencia del mundo por venir. 

Una nueva tecnología que sumara, igualmente, a los materiales 
modernos de construcción, d e  pictorización y escultura, antes enu- 
merados, las nuevas herramientas creadas por la mecánica mo- 
derna, tales como el aereógrafo, el lineógraio, la pistola de aire, 
el pantógrafo de proporción mural, la cámara fotográfica para la 
captación del documento humano, la cámara ~ i n e m ~ t o a r á f i c a  bara 

Pedregal con figuras 1.22 x 1.00. Piroxilina. Estudio para compleniento de paisaje en el mural "Patricios y Patricidas" 

la 'captación del movimiento y del espacio, etc., el proiector kléc- 
trico y todo aquel instrumental que facilite y enriquezca la obra 
plástica figurativa. 
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m L X i C O  D.F. 

Decir que la arquitectura mexicana no ha encontrado aún su 

base substancial, no quiere dar a entender cq;e se carezca de la 

calidad suficiente para salir de ese estado. No; yo creo que el 

hecho de considerar, y decir honradamente la verdad, nos pasa a 

un estrato inmediato superior, que representa el primer paso 

fuera del estado colonial de nuestra arquitectura. 

Los arquitectos, percatados de la verdad que se ha dicho, de- 

bemos emprender la tarea de encontrar nuestra arquitectura 

representativa; y al hacerlo, es necesario tener presente que Mé- 

xico, exige un resultado de acuerdo con la espectativa que el 

mundo tiene por conocer sus obras, como consecuencia de la 

personalidad internacional que ha sabido conquistar. 

1 Para tener éxito en la empresa. necesitamos considerar a fondo 

U ' 1 1 las razones que han motivado el problema que deseamos resol- 

, ver, así como las experiencias positivas de otras partes del mun- 

do, que podamos aprovechar. 

A mi juicio, las razones fundamentales son las siguientes: 

Nuestra arquitectura moderna ha sido, y sigue siendo, un reflejo demasiado fiel de la de otros 

países. Su falta de personalidad auténtica, ha quedado comprobada, en forma patente, por este he- 

cho; que a la vez ha impedido a México estar representado debidamente en el movimiento interna- 

cional de arquitectura moderna. 

Si nuestra patria no'ha podido alcanzar toda su madurez, en cuanto a sus aspiraciones arquitec- 

tónicas, no por eso debemos desalentarnos, ya que su prestigiosa pintura, y su adelanto indiscutible 

en otras actividades culturales, han logrado ponerle a un nivel satisfactorio, que debe servirnos de 

estímulo para buscar la verdadera esencia en nuestra técnica. 
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- {A) - 
EL HERMETISMO DlSCRlMlNATORlO QUE HA EXISTIDO EN NUESTRA ES- 

CUELA, QUE IMPIDE LA CATEDRA A TODO AQUEL QUE NO SEA ARQUI- 

TECTO, H E C H O  QUE AFORTUNADAMENTE TIENDE A DESAPARECER. 

- (BI  - 
LA FALTA DEL TRABAJO PROFESIONAL EN GRUPO, JUNTO CON TECNI- 

C O S  DE OTRAS ESPECIALIDADES Y DISCIPLINAS. 

- (C) - 
LA FALTA DE MEDIOS VIRILES Y ATRACTIVOS, PARA DEFENDER EL PAPEL 

QUE LA ARQUITECTURA DEBE TENER, COMO TECNICA CON GRANDES 

RECURSOS DE SERVICIO SOCIAL, LO QUE LA HA EXCLUIDO DE LOS PLA- 

NES NACIONALES Y LE HA QUITADO LA CATEGORIA QUE MERECE. 

Lo que se indica, ha ocasionado en los arquitectos una visión superficial, y 

unilateral, en algunos aspecfos fundamenta!es de la arquitectura, principalmente 

en lo relativo a los valores estéticos que deben encontrarse en el espacio arqui- 

tectónico. Ha ocasionado también, que los arquitectos no tengan el conoci- 

miento suficiente para emplear las posibilidades técnicas modernas, lo cual, 

los aleja de las nuevas formas constructivas. 

Y ha originado, que no estén suficientemente preparados en el aspecto teó- 

rico de su materia, y por lo tanto, que carezcan de las armas convenientes para 

defender la doctrina propia, que frecuentemente se ha dejado entrever. 

El trabajo individual ha dado resultados mediocres, porque en el misterio 

del taller, es fácil y cómodo, recurrir a la copia servil, en lugar de estudiar y 

resolver los problemas con criterio propio. 

El resultado es, que la arquitectura se ha ido alejando de la realidad me- 

xicana, tanto como de su prestigio particular; y 

El hecho anterior, ha impedido que la arquitectura, cuente con programas 

suficientemente precisos. y auténticamente mexicanos. Ha  hecho algo peor, que 

consiste en que se le desprecie, en cierto grado, y que la actividad que le 

corresponde, pase a manos de mercaderes de l a  construcción, en beneficio de 

su desprestigio. (A este respecto existe un atenuante, en el ejemplo del plan 

de Hospitales y Escuelas, promovido por el Arquitecto Villagrán). 



La experiencia extranjera, nos permite comprobar, fácilmen- 

te, que la reunión solidaria de arquitectos con pintores, esculto- 

res, ingenieros y filósofos; principalmente, permite encontrar so- 

luciones arquitectónicas más orgánicas, por lo tanto vivas; y re- 

sultados de calidad con características propias. 

LE CORBUSIER, que se preparó entre los pintores para ser 

el arquitecto guía que hoy es, y que al mismo tiempo se puede 

considerar como pinfor, nos da un gran ejemplo con sus obras, en 

apoyo de lo que se ha dicho: (en el gran Auditorio del Palacio 

d e  los Soviets, empleó, por primera vez, elementos estructuraíes 

que antes se consideraban como patrimonio exclusivo de las obras 

ingenieriles) [recüérclese que la techumbre se sostiene con el pro- 

cedimiento empleado en los puentes colgantes). Encontró, ade- 

más, formas plásticas emineniemente arquitectónicas, personales 

y novedosas, que tienen un contacto estrecho con el cubismo, es- 

cuela a la que está íntimamente ligado. Indudablemente, lo 

que se comenta, fue consecuencia de la relación que tuvo ese 

Arquitecto con ingenieros y con pintores, de gran categoría. 

P i n t u r a  M u r a I - L e  C o r b u s i e r  

Vista Geornetral de la gran sala Centrosoyus, Moscú 
BAUHAUS, la gran Escuela Alemana de Arquitectura, es otro 

de los ejemplos más importantes que se pueden presentar; 

pues el éxito notable que pudo conseguir, se 'debió principal- 

mente, a que en el Profesorado se contaba con arquitectos del 

prestigio del Walter Gropius, y con pintores extraordinarios 

como Mohdy  Nagy, entre otros. 







Esta experiencia viene a demostrar que la 

modernidad del arte no reside en el material 

de que está hecho, sino en la invención formal 

y en las ideas que expresa. 

Los grabados de Leopoldo Méndez para "Río 
Escondido" son también un ejemplo de las 

posibilidades ilimitadas que se abren para 

colaboración entre todas las artes: arquitec- 

tura, pintura, escultura, grabado, cine. 

Es necesario crear un movimiento integral 

de las artes plásticas para enriquecer con 

nuevas posibilidades y con las experiencias 

de los profesionales de cada una de  ellas, 

el campo del arte mexicano. 

Es necesario que desde la planeación de  un 

edificio, de una película cinematográfica, se 

tenga en cuenta el trabajo de los pintores, 

de los escultores, de los grabadores. 

Hay que liquidar el divorcio existente en- 

+re las artes plásticas. Hay que restituir la 

armonía integral que propiciará un verdade- 

ro  renacimiento y devolverá su sentido a la 

escultura, a la pintura, a la arquitectura. 

Los grabados de Leopoldo Méndez, de pe- 

queñas dimensiones, pero de proporciones 

monumentales, son un ejemplo de eqta con?- 

binación armónica que debemos perseguir 

entre el cine, el grabado y la pintura; entre 

la arquiiectura, la pintura mural y la es- 

cu!tura. 

Hay que reconstruir la unidad orgánica de  

las artes plásticas, que imperó en todas las 

qrandes culturas. 

R A U L  A N G U I A N O  







EL MES EN LA ARQUITECTURA 
Y EN LAS ARTES PLASTICAS 
La crítica es un instrumento de los más sutiles y reveladores, a condición de que se 
la ejercite como arte. La crítica artística nunca debe ceñirse, al considerar las obras 
de  arte, a dogmas cerrados o teorías definitivas: lo mejor que hay en su cultivo y 
lo que cabalmente la define, es colocarse rostro a rostro a los creadores y realizar 
un viaje hasta la génesis de sus modalidades, inquiriendo luego en su arquitectura 
hasta mucho más allá de donde ellos se propusieron llegar. La crítica, así conside- 
rada, es a veces una recreación, y otras, un viaje que se ejecuta al revés. O sea que 
se va del final a los medios, de la obra concluída a sus orígenes. 
Propósito mío en este glosario o exposición crítica del mes ha de ser la búsqueda 
de lo positivo, ahí donde lo encuentre. Cada artista, o cada conjunto de obras que 
exhiba, me servirá para perseguir su exégesis, para el planteo de su examen y dis- 
crimen, no en el sentido cerrado y estrecho, sino en el de algo que se prolonga. La 
crítica no debe tender a achicar la tarea artística, sino a que crezca. De ahí que 
a la obra de arte no se la debe juzgar como a fenómeno transitorio o de moda, sino' 
como al fruto de un país de cultura viviente, o sea que el crítico debe buscar en ei 
artista, al movilizador de formas nuevas en el plano de las mismas formas dadas. 
Por cierto que no me place escribir en forma directa, sino discursiva. Lo indirecto 
contribuye a la alteración paulatina de los lectores, y como sugiere problemas, con- 
tribuye a realizar una función valiosa. Más lo indirecto no debe ser debilidad ni  
signo de que no se participa en un problema: todo lo contrario: lo indirecto debe 
tender a rehabilitar ciertos valores espirituales, a darle nueva luz a otros. a mante- 
ner en penumbra o ir eliminando algunos de la circulación. 
El de la crítica debe ser un estado libre dentro de las artes. La mayor parte de 
quienes a dicho menester nos dedicamos, demás está decirlo, no hemos inventado 
nada. El nuestro es arte definitorio. y la chispa de originalidad que haya en nosotros, 
la indagamos esclareciendo los motivos opositores o de aquiesencia ante el objeto 
artístico que contemplamos. 3 t r o  sistema es el de la elusión: por rutas digresivas 
se escamotea la necesidad de pronunciarse en términos cortantes. Sólo el crítico 
que ha llegado al dominio absoluto de su herramienta, el de más valía o ranga: un 
Taine, un Baudelaire, un Charles Du Bos, consuma la tarea inventiva o interpretadora 
de multiplicar o darle vida a formas nuevas -pues lo formal interpreta- en la re- 
pública misma de las creaciones ya establecidas. Crítica de ese rango es la que 
dignifica las obras. no cesando su tarea de apuntar a lo que el público no alcanza 
a ver. a lo que, por sus dificultades, no alcanza el ojo común. 

La crítica, tal como yo la concibo. no tiende a hacer ~ o l í t i c a  de grupo, de clan o 
tribuna, ni se basa en la inquietud pequeña que enarbola banderines, sino que asume 
una responsabilidad tan grande como la de la creación misma: la de ser intérprete 
de un mensaje y asumir la misión de que no se confunda la Iínea de las obras con 
destino a sobrevivirse con la Iínea imprecisa de la moda o con las que apenas hieren 
un tiempo sin memoria. 
N o  voy, pues, a invadir territorios, sino a i r  aclarando rutas, y mi táctica consistirá 

P O r G 1 L B E R T O G O N Z A L E Z C O N T R E R A S en hacer subir de nive! humano todo cuanto movilice mi atención. 



.- La primera en el tiempo, de las tres últimas exposiciones dignas de recordación, fué 
la de Carlos Mérida. En Mérida privan dos cualidades: la intuitiva y la de oficio. La 

+ índole de su pintura es sinestésica, en el sentido de que obliga a recordar otras sen- 
saciones: la danzante, la musical y hasta la olfativa. En el tema de "Los genios de 

.- --,- -7- -+. -- 
-u 6 ,d.e - la montaña", se huele el impulso primitivo. En "El Cielo de los Negros", la impresión _ _  4. es de ballet, y en "Las Piedras Angulares", de sonido que se traspuso en coiores. 

Rigor intelectual, equilibrio en los planos y gracia en los tonos, constituyen, en cierto 
modo, la escala que rige sus "Imágenes de Guatemala". Es una pintura sin ardor, 

- --- --- , . austera, de la que se ha desterrado todo lo delirante de los sentidos. Sus motivos, 
arrancando de los idolillos maya-quichés, se entroncan a la pintura de Hayden, 
Georges Braque y Juan Gris. Para pintar sus motivos, que tienen mucho de códices 
y telas guatemaltecas, Carlos Mérida ha ido a lo qenésico, y una vez captado el hilo 
conductor, saltó los problemas intermedios. Más que con la plástica, su pintura tiene 
que ver con el abstraccionismo literario. En él, todo lo que incita a lo antropomór- 
fico, se rodea de primitividad y de silencio. Este sobrevive entre la dinamización 
de las figuras arrancadas de un mundo estático, con colores súbitos y decorativos. 

Lo folklórico y lo mítico en Carlos Mérida, llamean debajo de las gradaciones del 
color. En él, al principio de todas las cosas, se encuentra el sentido colorista, la ri- 
queza, armoniosa o festiva, de sus matices. Su tipología arcaica, lejos de tender a 
la grandeza, se inclina a llamear sobre los tejidos que han de ceñir a las mujeres. El 
equilibrio de la decoración aviva la novedad de los amarillos, los morados, los rojos, 
o esa infinita gama que ofrecen las materias orgánicas o las sales químicas, fusio- 
nados a la espiritual pureza de los cobaltos o de los ocres degradados al infinito. 

Esta teluricidad intelectualizada, que se proyecta a lo matemático, sola entre la luz 
de los mitos de creación, y esas tintas tan evocadoras y tan mágicas constituyen, por 
decirlo así, el sentido incorpóreo de su pintura. 

Carlos Mérida ha sacado de las cavernas a los ídolos y a las figurillas arcaicas de 

C a r l o s  los maya-quichés y al volcarlas sobre las telas en brillo sin agudeza, las ha agreqado M d a a sus matices haciéndolas tuétano de su pintura. 



La segunda exposición que ha dejado huella en el recuerdo, revela a un joven dibu- 
jante: Héctor Xavier. Quizás el problema de mayores consecuencias que nos pre- 
senta sea el de lo lineal trabajado en el sentido de lo dinámico y de lo deno. En 
sus dibujos, sus relaciones tienden más a la inteligencia y a la voluntad, que a lo ins- 
tintivo en la elaboración de la obra de arte. A lo largo de todo su trabajo, lo que 
más se interesa es la inteligencia, que funcionando desde el momento de la concep- 
ción, y que, con una Iínea móvil, va de lo profundo a lo alto, haciendo uso de una 
técnica que podría llamarse encuadradora. . . 

Talentoso y sensible, en sus mejores dibujos: el retrato de Arqueies Vela, el de la 
mujer marcada con el número 4, y el que representa a un niño sentado, con el rostro 
oculto por la inclinación de la cabeza, los efectos los consigue acentuando apenas el 
rasgo, con ligeros matices que tienden al apresamiento de la totalidad emotiva. Hay 
en la realización absoluta del tema en Héctor Xavier una mezcla de sentimiento 
acentuado por la elegancia, que arranca del barroco, al mismo tiempo que el can- 
dor del antiguo animal expresado por los románticos. Su oficio, que a veces lo obliga 
a deslizarse a esa cosa kremenda que es el virtuosismo -la Iínea por la Iínea- arran- 
ca de una triple fuente: lo japonés, los expresionistas, sobre todo a la manera de 
George Groz, y Maillol. Las influencias, indirectas y ya asimiladas, desembocan en 
una síntesis que está más allá de lo natural, o sea de una dinámica sobrerrealista. 

Sobre todo en sus desnudos de mujer, en la potencialidad y énfasis con que los trata, 
existe realmente algo de finura encantadora. En pocos dibujantes he visto en México 
piernas de tanto nerviosismo y que tanto subyuguen como las piernas de las mujeres 
de Héctor Xavier; en esa esbeltez debajo de la pantorrilla, y en la pantorrilla misma 
esa nerviosidad de los plenos, rara vez i.ta ido más lejos el vigor hacia adelante del 
movimiento en su valoración sensoria v táctil. 

Un dibujo de Xavier, el mejor de todos: el retrato de Arqueles Vela, conseguido con 
lápiz plomo, adquiere rango de pequeña obra maestra. Héctor Xavier es quizás de 
los pocos dibujantes que con la virtud sola de la Iínea consigue expresar los rasqos 
fundamentales del modelo, su sprit al desgaire, el desdén que el dibujante ha tomado 
del escritor, y que, en concresión rítmica de lo abstracto, consigue apresar un ca- 
rácter en líneas que podrían ser de cristal de roca. H é c  X a v  



R u f i n o  T a m a y o  

De las tres exposiciones, la que marca época y contribuye a crear problemas apa- 
sionante~, que nos atraen o contradicen, es la de Rufino Tamayo. En él se fusionan 
el sentido de monumentalidad, el espíritu de magia y el talento del color. Su cali- 
dad extraordinaria de plástico, se resuelve en una embriaguez, en una vibración, en 
una extraordinaria individuación del colorido, en tonos que van del desmayo a la 
exaltación, de lo cernido y pálido a lo joven y fresco, y los temas no quedan nunca 
obscurecidos por la sola idea de la sombra. 

En "Perros", "Pájaros", "Mujer Despertando", en "Bailarina en la Noche" y "Niños 
Jugando con el Fuego", en "Pájaro Agresivo", "El Hombre de la Flauta" y "Perro 
Furioso", sobre el colorismo, lo que sobresale es el movimiento. El movimiento ver- 
dadero, cualquiera que sea, el movimiento congelado y en arquitectura, como el 
flujo de la conciencia, lo consigue Tamayo instalándose a sí mismo en el interior del 
móvil. Por eso sus figuras obedecen a la dinamia, no a la estática. Y la ~ r u e b a  de 
la autenticidad de su pintura hay que buscarla en que sigue el rastro de sus propias 
motivaciones, de modo subterráneo, a conciencia despierta, en lugar de pretender 
aprehenderlo desde fuera. 

Los distintos retratos de "Olga", al igual que el tema de los perros, y el uso en ¡a 
composición de huesos y palos, indican que en él, al privar la inteligencia sobre la 
volición, es idéntica la vigilia que patrona, así trate mil temas similares. 
Tamayo puede dejar de hacer muchas cosas en su vida, pero no podría dejar de 
expresarse como pinta. Su pintura es articulación y síntesis. Si de  un lado viene de 
Chirico, Picasso y Braque, del otro arranca de los ídolos aztecas, de las figuras 
nahoas, de la monumentalidad de los mayas. Sobre raíces tan profundas, eriqe Ta- 
mayo sus creaciones. Su técnica es la de acotar, con minucioso cuidado, una deter- 
minada índole de asuntos, en cuyo derredor traza una línea que corresponde a las 
fronteras en los mapas. Una vez que a s í  mismo se ha señalado límites, Tamayo em- 
prende la aventura en su interior. Y esa aventura la resuelve, no dentro de un criterio 
de escuela, sino absorbiendo el tema y fundiéndose con él en su cuerpo de lumi- 
nosidad moviente. 

Tamayo expresa la vida en colores incandescentes y la traduce con una pasional 
vehemencia terrígena. Europeo y americano a su voluntad, Tamayo tiene un senti- 
miento intelectual y violento del mexicanismo. 

Su pintura es totémica, mítica, y huele a menudo a copal y liquidámbar. Las figu- 
ras, inmensamente agrandadas, parecen los pilares del sensualismo, donde lo alegre 
se confunde con lo doloroso. Y no obstante, en él existe la reunión de magia y arte. 
Toda su pintura tiene su génesis en el mito, y en última instancia retorna a él, no 
sólo en virtud de las constantes históricas o psicológicas, sino gracias a lo inalienable. 
de  su naturaleza, a su modo de ser que se constriñe a una metalógica propia. De ahí 
la repulsa de espíritus pacatos e incornprensivos ante un arte que, por esencia y 
presencia, supone un equilibrio entre la libertad y la tierra, entre lo vocación espi- 
ritual del artista y lo predeterminado, en paisaje y raza, que trasciende cósmicamen- 
t e  su persona. 





En el caso de los pactos firmados entre las clases sociales antagónicas para fines de la defensa de la 

industria del país, la finalidad es obvia, pues se t rata de defender el trabajo, el pan, la riqueza. frente al 

plan expansionista de  Clayton, pero es probable que el acercamiento entre las iuerzas de la economía y 

los artistas y de estos últimos entre sí, no aparezca como producto de la misma amenaza. Sin embargo, yo 

creo que a una agresión en el campo económico y político, corresponden otras en el   la no de la cultura 

pues no podrá consolidarse conquista alguna, sin el auxilio de la quinta columna de la propaganda cul- 

tural. 

Basta con abrir las páginas de  nuestros diarios, con salir a las calles o i r  a un cinematógrafo, para 

sentir como invade el ambiente una catarata de palabras, formas, sonidos y aun olores destinados a satu- 

rarnos. a vencernos. 

Formas. sonidos, colores, ruidos que nos son extraños, exóticos, se superponen a nuestras propias ex- 

presiones, que tratan de cubrirlas. 

En cualquier otro rincón del país se encuentra el círculo rojo de la Coca Cola estampado en el flanco 

del paisaje como los sellos que se marcan en la carne destazada de los mataderos. 

Este sello es para mí el símbolo de la nueva agresión y así tenemos cine y música Coca Cola, arqui- 

tectura Coca Cola, gráfica y plástica Coca Cola, etc. 

Frente a este enemigo extranjero y a sus aliados indígenas, el mal gusto y el rastacuerismo criollos, 

presenciamos con satisfacción que se levantan desde distintos extremos aquellos que consciente o incons- 

cientemente lo perciben y que además son mexicanos redimidos, es decir, que no son malinches. 

El paso que damos arquitectos, pintores, y escultores al colaborar en esta revista y en futuras obras 

plásticas es, indudablemente, parte de esta línea defensiva y de consolidación nacional. 

Entre los arquitectos y demás artistas plásticos se ha interpuesto el patio vacío de  nuestra escuela 

máxima: hemos estado mirándonos fría y hostilmente desde los corredores del viejo edificio por muchas 

generaciones y, mientras tanto, nuestra ciudad y nuestros hogares se han llenado de horribles engendras 

de superficialidad y snobismo. 

Los arquitectos y los otros artistas se necesitan. Debemos proyectar en común, debemos desentrañar 

unidos qué es lo verdaderamente nacional y, por lo tanto universal, de nuestro arte. Debemos utilizar las 

aportaciones de las ciencias y técnicas modernas para dar a nuestro pueblo una plástica realmente nueva, 

bella y, sobre todo, humana. J O S E  C H A V E Z  M O R A D O  
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Según antigua definición del diccionario de la Lengua Española, el museo 

es "el lugar donde se reunen curiosidades científicas y artísticas" y museo- 

grafla, la "descripción sistemática del contenido de los museos". Estas defi- 

niciones. puestas en la práctica, provocaron entre algunos artistas del siglo 

pasado la opinión de que "entre los museógrafos y los historiadores puros, 

las obras de arte están en peligro de ser transformadas en especímenes 

científicos". 

Estos conceptos no son aceptables sino en parte en los tiempos moder- 

nos, puesto que la función del museo ha cambiado radicalmente. El mu- 

seo es, actualmente, no sólo el lugar donde se adquieren. alojan. archivan, 

conservan y exhiben colecciones de objetos. sino que es el medio más ele- 

vado para proporcionar goce estético. estímulo cultural e información edu- 

cativa al gran púb!ico, así como facilidades de  investigación al especialista. 

El museo moderno es un instrumento de popularización de la cultura; en 

consecuencia, el museo no debe solamente reunir y exhibir obras excepcio- 

nales (eliminemos de una buena vez la idea de las curiosidades), sino todas 

las cosas que integran la vida del hombre y el mundo que lo rodea, porque 

sólo de este modo pueden llegar a comprenderse las obras humanas más 

notables y los grandes fenómenos de la naturaleza. 



La museoqrafía es el arte de impartir a los objetos expuestos en un lugar 

determinado, llámese museo o sala de exposición, un sentido lógico y 

racional, un aspecto atractivo. sencillo pero dramático. capaz de emocionar 

y deleitar al espectador y una interpretación justa, comprensible y estimu- 

lante. 

La técnica museográfica - q u e  convierte estos principios en realidad- 

se basa, esencialmente, en la capacidad de valorar las obras a exponerse 

y de proyectarlas hacia el público por medio del justo empleo de luz, color 

y forma. En una presentación tan esquemática de lo que es la museografía 

moderna, difícil sería señalar todos los elementos que integran una buena 

obra museográfica; algunos, como una correcta circulación obligada al pú- 

blico, la redacción y colocación de cédulas explicativas, la selección del tí- 

tulo que define exactamente el tema, el conocimiento de la naturaleza física 

de la obra, el empleo de elementos complementarios como plantas, ampli- 

ficaciones fotográficas y fotostáticas, la hechura de carteles y catálogos, 

etc., y es la conjugación de todos ellos, vitalizados y puestos en marcha por 

el poder creativo, que es el arte de la museografía. 

S. S. 





La Arquitectura, como una de las actividades más ex- 
presivas del hombre, revela en forma plena las caracterís- 
ticas cualitativas del grupo que la rea!iza. Si esa Arquitec- 
tura es necia, débil, irracional o grandiosa, sus razones de 
serlo debemos buscarlas en quienes la crean y no en sí mis- 
ma. Si nosotros [os Mexicanos tenemos pseudo-arquitectu- 
ras tan características como la que se concreta en la "Co- 
lonia Po!anco", y nos !amentomos de ella únicamente en 
virtud de considerarla como la ejemplificación más objetiva 
del desconocimiento de la Arquitectura como ciencia y arte, 
caeremos en el fácil equívoco de concluir deducciones su- 
perficiales fundadas en la apariencia del problema y no 
obtenidas por el anhlisis riguroso de sus verdaderas causas. 

El que "Polanco" esté construída en su mayoría por ele- 
mentos ajenos a la Arquitectura no perturba la posibilidad 
de su existencia, a pesar de que haya arquitectos en Mé- 
xico presuntuosos de su saber. ¿Y si así no fuera?. . . ¿cómo 
podría explicarse la aparición y desarrollo de esa otra ar- 
quitectura esponjosamente llamada Moderna, no tan des- 
agradable como la mexicanísima "Polanco", pero tan in- 
tensamente extraña a nuestro medio actual y esa sí producto 
absoluto de los arquitectos del País? 

"La Arquitectura Moderna de México", obra "esplenden- 
te" de nuestros arquitectos de carrera, está resuelta en 
todos sus aspectos, mediante ligeras adaptaciones construc- 
tivas y funcionales, de manera semeiante y en muchos casos 
idéntica a las Arquitecturas específicas de países cuyas con- 
diciones vitales son totalmente diferentes a las nuestras. 
Aun más s i  los materiales aue emoleamos no se oarecen lo 
suficientemente a los extranieros: los 

FLEX-WOOD ALUMINIO 



mente sin el menor escrúpulo. Por supuesto que no ha fal- 
tado algún "genio" de la arquitectlra mexicana que no 

segure enfática y melodramáticamente, sin comprender 
n su total profundidad el problema. que la Arquitectura 
ctual debe ser de carácter internacional absoluto debido 

rogreso de las comunicaciones y por ende al intercam- 
económico y cultural tan estrecho entre las Naciones 
mundo presente. Sin embargo la semejanza e idoneidad 
os diversos rupos humanos no podrá perseguir un ca- 
er de icienti B ad o similitud, como el ue pretende, mien- 1 las condiciones físicas del suelo y su suelo, así también 

ciones climatológicas y atmosféricas, definan, 
icionen positivamente a los habitantes de esos 

r sus elementos vegetales, animales y minerales 
cen. Las diversas lenguas, las tradiciones,, las 
tnológicas, así también como la cultura, etc., 

odavía radicales fundamentales y de tal im- 
o para que constituyan aún por sí mismas las 

onalidades existentes, no obstante que se perci- 
su progresiva y futura desaparición. 

como un individuo enfermo norma y condiciona sus 
os de modo acorde con su realidad patológica, a pesar 
querer ocultar su afección, así mismo la arquitectura 
ual de México expresa con toda claridad la pobreza de 

estra cultura. nuestra esclavitud económica, la exaltación 
!ligiosa de la debilidad, la cobardía cívica, la anulación 
s todo concepto de responsabilidad por una sincera supe- 



n fin, nuestra arquitectura actual dice a gritos: i RG- 
ianate a vivir como un meteco!, ¡Vive como un sajón!, 
zomo un francés!, jcorno un teutón!. . . pero no existe una 
>la edificaci6n, moderna conclusa, que despierte y esti- 

.aule el anhelo de ser y vivir orcjullosamcnte como un me- 
xicano superior. 

'odos y cada uno de los arquitectos de México, en rna- 
,or o menor grado, son los portadores, inc~nscientes en su 
nayoría, del maremagnum pútrido y suicida en ue se de- 3 >ate nuestra angustiada y romántica nacionalida . 
.sa arquitectura que muestra el ínfimo nivel de nueifro 
naterial humano y su estúpida conformidad de continxar 
iendo lo que es; y aquella otra que pretende ocultar esa 
lescomposición queriendo parecer un extraño, que e 

bjos de ser, son el fiel espejo que refleja las desaskr- 9- 
los diversos faciores corrosivos de nuestra mexicanidad, han 
de ser el acicate doloroso de nuestra latencia civil y su ex- 
tinción cimentará las bases profundas de nuestra naciona- 
lidad necesaria. Nuestro vicios y debilidades son aún sus- 
ceptibles de desaparición y solo nos falta un sincero cs- 

vicción en nuestro valer, para lanzarnos heróicamente en 
fuerzo de ser, una férrea voluntad y una equilibrada con- 

burca de un* tuparaci6n que satisfaga las necesidades y 1 
anhelos propios del coni~nto existencia1 mexicano del que 1 
formamos parte. 

Si queremos una arquitectura mexicana expresivamen 
grandiosa debemos luchar por ella modificando las circuns- 
tancias nacionales actuales que le impiden su realización; 
y s i  hemos de pugnar porque México persista como país , - 



acreedor al derecho de vivir como grupo bien diferenciado 
e independiente, procuremos con nuestra arquitectura esti- 
mular el impulso angustioso de definición mexicana que nos m 
alienta. 

Aquel que se esconda dentro de la gelatinosa coraza d 
la limitación profesional y presente sordos oídos a las It 
mentaciones y alientos de nuestro pueblo traba'ará activa- ! mente por su integración elemental a' la satis acción del 
intestino norte-americano. 

II! 
Estas ~8ciinas estarán siempre saturadas de la bilis f l u ~  bl 
yente 'de-nuestro descontento para con lo que por ahor 
somos, y hemos de inclinar decididamente a todos los me- . t i - '  ; 

en especial a los arquitectos, ra remover las :': r' 
!;~i::cL su idealismo lacio que se ha 8" e convertir en I 
cjloriosa hoguera de nuestra acreditación y valer Universa 

Icjualmente habremos de a 
a ariencias arquitectónicas qu 
e P pauperismo endémico que 
+e iremos abriendo caminos 
efectivas para la realización 

i. I ó p e z  b e r m u d e r  
a r q u i t e c t o  







El Pedregal y Barragán 

El Pedregal es, sin duda, uno de los aspectos más interesades que presenta nuestro 

Valle de México. Su constitución volcánica y su bellísima y fantástica vegetación pro- 

pia nos ofrecen las más variadas impresiones. Sus formas accidentadas, de vigoro- 

sos contornos, y sus líneas a veces llenas de tragedia en donde la inquietud y la 

tranquilidad se unen en dramático contraste, han sido f ~ e n t e  de inspiración de 

pintores como José María Velasco y el Dr. Atl. 

Las fotografías de Armando Salas que a continuación publicamos, nos hablan 

con mayor elocuencia de la riqueza plástica de este lugar en donde lo inesperado 

salta a nuestro paso a cada instante. 

Luis Barragán, apasionado admirador de la Naturaleza, probablemente obede- 

ciendo una petición de su exquisita sensibilidad, ha sabido aprovechar ya no 

como pintor, sino como arquitecto, de la plástica que con agradable esplendidez 

el Pedregal nos ofrece. 

En efecto, sus maravillosos -jardines tan sabiamente concebidos son un alarde 

de maestría en donde la mano del Hombre se confunde con la Naturaleza en idí- 

lica conjunción. 

Luis Barragán es cordial, plática amena y sencilla, descubren al hombre modes- 

t o  y amable, inteligente y culto. 
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L MUE BLE 
T E C  

Si analizamos la arquitectura contemporánea y los elementos que debieran integrarla, bajo el punto de vista del diseño, encon- 

traremos que una y otros nos dicen casi siempre mucho más de segregación de partes, de incompleción, que de un desarrollo org5- 

nico d e  la entidad formal. Hasta muy recientemente, al menos. 

El diseñar. es decir el crear la forma, con dos puntos de partida separados: uno el técnico, el artístico otro, trajo como consecuen- 

cia la producción de formas mutiladas. En el primer caso, porque se daba un acento parcialísimo a los valores funcionales que se- 

gregaba los expresivos, y en el segundo porque se creaban formas llamacias artísticas con deiación de sus requisitos permanentes 

d e  función y solidez. Pero además, en ese momento de resquebraiamiento de la integridad del diseño arquitectónico, en el que se 

aislaba un requisito esencial de otro, los elementos que deben ser partes integrantes de la forma -tales como el mueble- eran 

también énfocados separadamente y como factores de mayor importancia en sí  mismos que la que pudiera tener la conjunción 

de  ellos. 

N o  discutimos, desde luego, la necesidad del funcionalismo de un edificio o de un mueble -el funcionalismo es un requisito eseíi- 

cial constante en la forma- ni podemos adentrarnos ahora en consideraciones sobre la producción de formas puramente expre- 

sivas. pero sí señalamos la debilitación de la integridad de la forma resultante de los acentos unilaterales, que ha producido cons- 

trucción y no arquitectura y diseño industrial incompleto por la incomprensión de la potencialidad enorme de la máquina y de SU 

furición en servicio del hombre. Y apunfamos también que ese debiiitamiento desintegrante ha deiado sin satisfacción la urgencia 

hli-nana, sin época, de encontrar integrados en la forma las respuestas a las necesidades de orden práctico y a las de orden 

estético. C l a r a  P o r s e t  





N o  es utópica la realización de esta necesidad doble - q u e  se hace una- por la formación emotiva del objeto con la función 

que deba llenar o con los elementos que la completan, que no significa un agregado de requisitos y elementos sino la suma d e  

todos ellos: Otras épocas la han logrado. Más s i  la aspiración hacia una forma integrada no es cosa únicamente de hoy, s i  em- 

pieza a ser una característica actual muy marcada. 

Porque puede precisarse ya la tendencia hacia la integración en el diseño arquitectónico o industrial, que es la más reciente de 

sus modalidades- y que comienza a tener poderosas resonancias, no sólo en la arquitectura misma sino que también en la pintura, 

la escultura y las artes industriales, particularmente en el mueble. 

Dentro de ésta tendencia, el mueble deja de ser un objeto arbitrario y pasa a ser un elemento arquitectónico, en interacciones 

esenciales, que fuerzan a considerarlo al unísono con el edificio. Es  así como encontramos en el diseño de muebles las principales 

características del diseño arquitectónico: consideración de espacios fluídamente continuados; preponderancia de la línea sobre la 

masa; uso indistinto de materiales naturales o sintéticos, siempre en su carácter inherente; estructuras desnudas, que son len- 

guaje expresivo; liberación de la rigidez geométrica, siempre que no haya restricciones económicas contrarias, para i r  hacia las 

formas orgánicas; uso rítmico de unidades modulares en combinaciones infinitas. Muebles finos, o móviles, o en unidades rela- 

cionadas, que se incorporan uno a otro, o un grupo a otro, o a las paredes o particiones, con perfecta articulación. Todos parte 

del esquema general del espacio en que van a usarse, supeditadoi a él, y en una colocación que no obstruye el movimiento del 

cuerpo ni el de la vista, y que tiende siempre a crear espaciosidad real o sensación de ella. 

Entramos pues en un momento en que se perfilan dos aspiraciones en la arquitectura y en las artes industriales, una posiblemente 

transitoria, constante la otra: Hacia la emoción que se deriva d e  la forma misma, sin necesidad de ornamento, y hacia la inte- 

gración en la forma arquitectónica de sus requisitos y elementos esenciales. 





La palabra misma "arquitectura" nos in- 
d ica que desde sus más lejanos días este arte 
singular se ha visto ligado de la manera más 
íntima a las técnicas existentes. En el fondo, 
podríamos decir, arte y técnica son dos pala- 
bras equivalentes y sólo por asociación la 
primera se ha ligado con las ideas sobre es- 
tética y la segunda, en particular en nuestros 
días, la asociamos con los procedimientos d e  
carácter industrial. 

La historia de la arquitectura indica clara- 
mente que si bien la técnica d e  la construc- 
ción erá en ocasiones muy compleja, como 
en el caso de las catedrales oiivales, por otra 
parte su estudio se simplificaba para el ar- 
quitecfo. En primer lugar, el aprendizaje lo  
hacía en la práctica misma de !a construcción; 
en segundo, s i  se exceptúan algunos ~e r íodos  
de transición, la técnica constructiva era uni- 
forme durante largos períodos y finalmente 
toda !a compleja, maraña de instalaciones era 
inexistente. Hasta la época del renacimiento 
sería difícil señalar una verdadera contradic- 
ción entre el estilo arquitectónico y la técnica 
de la construcción. La catedral ojival ilustra a 
la perfección este punto. En ella la forma 
plástica y el método constructivo son inse- . . 
parab!es. 

A part ir del renacimiento el afán de bus- 
car inspiración en épocas pretéritas condujo 
poco a poco a desligar estos dos aspectos de 
la arquitectura y no podemos dacir que aún 
en niiestros días se haya logrado una comple- 
ta reintegración. 

La revolución industrial llevada a cabo en 
los paCses europeos durante el siglo pasado y 
!os adelantos científicos que correlativamente 
se lograron, transformaron completamente la 
vida de millones de seres humanos. Pero mien- 
tras las técnicas industriales cada día llevaban 
a cabo nuevos adelantos y la ingeniería mo- 
derna asombraba al mundo con algunas de 
sus primeras creaciones, el arquitecto, apar- 
tado en su torre de cristal, miraba con olímpi- 
co desdén e! caos reinante. El era un artista 
y poco podía interesarle. Afortunadamente 
este estado no se eternizó y arquitectos como 
Labrouste. Tony Garnier y Perret en Francia, 
Sullivan y Lloyd Wr ight  en Estados Unidos 

TECNICA Y ARQUITECTURA 



E s t r u c t u r a  d e  A c e r o  

hicieron renacer el interés del arquitecto ha- 
cia las nuevas técnicas que se venían desarro- 
!landa. El moderno uso del acero, del concreto 
ermado y del vidrio como medios de expre- 
sión srquitectónica debe una deuda incalcu- 
lable a estos hombres. 

El desarrollo industrial y las nuevas disci- 
plinas científicas, que hacían posible prever el 
resultado de la aplicación de uno técnica a 
un problema determinado, ha tenido profun- 
dos efectos sobre la práctica de la arquitec- 
tura. Por una parte las industrias han creado 
todo un mundo de nuevos materiales y día a 
día vemos su número acrecentarse. Poi otra 
parte la ciencia ha aportado nuevas luces so- 
bre toda una serie de -Fenómenos, que si bien 
no eran del todo desconocidos cn cuanto a 
sus efectos, sus causas eran ignoradas. Y nue- 
.vamente, conocidas causas y efectos la indus- 
tria ha ~ o & i d o  en numerosos casos awortar 
nuevos productos que la ciencia señalaba co- 
mo necesarios para lograr determinados fines. 

Así vemos que el desarrollo del acero es- 
tructural corre paso a paso con el desarrollo 
de la teoría de la resistencia de materiales. 
El empleo del concreto armado -que no se 
inició con fines estructurales- trae consigo 
e! de-;brrollo de las teorías del cálculo corres- 
pondiente. El fenómeno de la continuidad de 
las estructuras invita al desarrollo de toda una 
serie de métodos de cálculo de las estructuras 
estáticamente indeterminables. Hoy  día las 
teorías mal llamadas de plasticidad y las in- 
vestigaciones sobre el comportamiento de 
p!acas delgadas prometen darle al arquitecto 
del futuro bases seguras para la creación de 
estructurar. atrevidísimas. La industria meta- 
lúrgica ectá en vísperas de una nueva época, 
en la que el acero parece condenado a ser 
subsfituído por nuevas aleaciones en las que 
el aluminio y manganeso tendrán papel pre- 
~onderante.  Las teorías de mecánica del sue- 
¡o iniciadas por Terzaghi dan hoy fruto en 
nuevos y atrevidos sistemas de cimentación. 
Pero no sólo en el terreno estructural se ha 
llevado a cabo esta evolución. Más c o m ~ l e t a  
y sorprendente aún a sido la de las instaiacio- 
nes. El alumbrado eléctrico, el teléfono, los 
elevadores de alta velocidad, las bombas de 
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fechq? ¿Qué puede esperarse en el porvanir? 
En cuanto a la primera, creo que nuestra pro- 
fesión ha estado muy lejos de cumplir ínte- 
gramente con el noble pape! qi is le corres- 
ponde. Contados son los arquitectos que sien- 
ten interés por estos temas y la arquitectura 
moderna en cuanto a sistema constructivo está 
bien lejos de estar de acuerdo con la época 
en que vivimos. Quizá las masas de nuestro; 
edificios satisfagan estéticamente pero los mé- 
todos empleados en su construcción son to- 
talmente inadecuados, los materiales dejan 
mucho que desear y el uso que se hace d e  
ellos de ninguna manera puede ser considera- 
do  como óptimo. El desperdicio que se ob- 
serva, la desorganización reinante en el ramo 
de la construcción, la total desorientación téc- 
nica no sería tolerada ni un mes en una fá- 
brica o taller. N o  perdamos de vista que la 
arquitectura además de ser una de las bellas 
artes es una de las actividades económicas 
más importantes del género humano. En otras 
épocas quizá el arquitecto pudiera cautivar 
con hermosas perspectivas pero hoy día si 
nuestra profesión no está dispuesta a descen- 
der a resolver económica y técnicamente los 
problemas que confrontan a la humanidad, 
tarde o temprano se verá orillada u obligada 
a aceptar un papel secundario en el ramo d e  
!a co~strucción. 

En cuanto al porvenir, s i  bien puede pe- 
dirse del arquitecto mayor comprensión d e  
los problemas técnicos y una miiyor prepa- 
ración científica, jamás podrá esperarse que 
llegue a dominar cada una de estas discipli- 
nas. Su papel deberá ser el mismo que ha te- 
nido hasta ahora: el ser capaz de concebir 
una obra en su conjunto guardando para cada 
Lino de sus detailes el lugar justo que exige 
e! destino de! edificio. El joven arquitecto 
o el estudiante de arquitectura no deben 
sentir que su problema es meramente plástico 
pues el carácter utilitario de toda arquitec- 
tura debe hacerle comprender que también 
dentro del campo técnico se abren nuevos 
senderos cuvo último f in no es posible vis- 
lumbrar. 

ARQ. MANUEL DE LA COLINA 



e Alta Resis 
Los materiales (arena y grava) enviados de la mina, se clasifican 

en el laboratorio para el proporcionamiento adecuado en la 

jabricación del concreto en la misma planta, se determina la 

cantidad de agua que contienen los agregados para variar de 

acuerdo con ello la cantidad de agua cemento para obtener 

una fatiga determinada de concreto. 

Los agregados clasificados pasan por un elevador de canqilo- 

nes a la torre dosificadora, en la cual se pesan y distribuyen por 

medio de tolvas a los camiones revolvedoras; a estos, de acuer- 

do  con los datos proporcionados por el laboratorio, se agrega 

posteriormente el agua. 

1 N I ; C N l L R O S  C I V I L E S  

A S O C I A D O S ,  S A 

H c r i b c r l o  F r l a s  6 2 3  

L /  BORATOQIO D F  CONCRETO 

TORRE DOSIFICADOQA Y TOLVAS 



El cemento almacenado es transportado a la torre dosificaclora por medio de los carros 
en plano inclinado. Operarios encargados de la torre, pesan el cemento y lo entregan 
a los camiones por medio de otra tolva. 

Teniendo los agregados v e! cemento dosificados y cuantificados ya en la revolvedora, 
se tomará el tiempo de recorrido para tras!adarse a la obra o al lugar de  entrega; 
teniendo en cuenta el tiempo necesario para la mezcla correcta de los ingredientes 
de acuerdo con la resistencia que se determine para el concreto, se agrega la can- 
t idad de agua necesaria de acuerdo con la relación agua cemento. 
En el lugar del colado, el concreto es vaci'ado de los camiones por medio de tolvas 
a1 elevador de concreto de la torre; &te lo llevará al piso del colado y por medio de 

vogues se transporta a las zonas de colado. 
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